
        
            
                
            
        

    VIDA ESCUETA Y SUCINTA DE CLOÓN

Parodia del Descubrimiento en cinco actos

ENRIQUE GALLUD JARDIEL

 





Copyright © 2018 Enrique Gallud Jardiel
All rights reserved

The characters and events portrayed in this book are fictitious. Any similarity to real persons, living or dead, is coincidental and not intended by the author.

No part of this book may be reproduced, or stored in a retrieval system, or transmitted in any form or by any means, electronic, mechanical, photocopying, recording, or otherwise, without express written permission of the publisher.






Contents

 
Title Page
Copyright
ACTO PRIMERO
ACTO SEGUNDO
ACTO TERCERO
ACTO CUARTO
ACTO QUINTO
About The Author
Books By This Author




Contempla, espectador, las peripecias
de un buen señor, de Génova oriundo
que persigue, incansable, por el mundo
ruta más breve para hallar especias.
Su proyecto propone a cortes necias;
a todas acogota el mar profundo
y todas muestran egoísmo inmundo
y tacañez e intransigencia recias.
¿Este pobre señor, qué puede hacer,
si es para él pagar la cama un drama
y nadie quiere darle ni un doblón?
Cómo logró su hazaña vais a ver
en esta insigne farsa que se llama
Vida escueta y sucinta de Colón.




ACTO PRIMERO
(Puerta del convento de La Rábida. A la derecha, un ala del convento con un practicable simulando el techo a no mucha altura. Al fondo, un decorado de campo. Es al atardecer y la luz decrece paulatinamente. Al abrirse el telón hay una pausa. Al cabo de un rato se abren las puertas y Colón, de unos cuarenta años, con ropa de camino, sale despedido cayendo en medio de la escena mientras que la puerta se cierra de nuevo.)
COLÓN
Ay! ¡Qué gente tan brusca, santo Cielo,
y qué falta de amor y compasión,
que acaban de arrearme un empellón
y he ido a darme de bruces contra el suelo!
(Se levanta y se sacude el polvo.)
¿Y aquí moran beatos? ¡Qué canallas!
Solamente mostréles mi proyecto
y me han dado un directo, que el trayecto
que existe del portón hasta las vallas
lo he recorrido todo planeado
inventando los vuelos sin motor.
Mas me he de entrevistar con el prior
si es que mi plan pretendo ver triunfando,
que a la náutica tiénele afición.
y es hombre con la mente muy abierta.
Mas los frailes me m arrojan de la puerta
y me impiden tener conversación
con el padre prior.
(Por la puerta salen dos Hermanos. Le tiran un fardo.)
HERMANO 1º
¡Oh, caminante!,
prosigue tu camino. Ten presente
que vive con nosotros un demente
y con un sólo loco ya es bastante.
Así que presto coge tus aperos
y vete a descubrir nuevos senderos.
COLÓN
Pero, hermanos, escuchar
debéis de nuevo mi ruego,
porque si a las Indias llego
por mí, fama hais de lograr.
No tardéis en avisar
por lo tanto, al buen Prior,
pues yo sé que es un señor
que ha de prestar atención
a los planes de Colón.
Avisadle, por favor.
HERMANO 1º
No.
COLÓN
Pero...
HERMANO 1º
No valen peros.
¿Crees que estamos majaretas?
No he de dejar que le metas
en su mente majaderos
proyectos. A los loqueros
llamo, y verás si te encierro
por orate, bajo hierro,
que no puedas escapar,
que tú estás loco de atar
y el Prior como un cencerro.
COLÓN
(¿Me ponéis impedimentos
para que llegue a obtener
su protección? ¡Vais a ver!
Voy a dejarme de cuentos
y a penetrar con inventos;
porque firme he decidido
por el Prior ser oído,
y la gente de la Rábida
quedará de asombro impávida
al ver cómo me he metido.)
(Colón coge el fardo y se va.)
HERMANO 2º
Parece que nos libramos
de este pesado Colón
que nos ha dado el tostón
con sus locuras.
HERMANO 1º
¿Estamos
un rato al fresco o nos vamos
hacia adentro a merendar?
HERMANO 2º
Entremos, y procurar
debemos que no le vea
Colón al Prior, no sea
que le pretenda ayudar.
Y si acuden otros, diles
que el prior ha fallecido,
porque este año han venido
a mostrar proyectos, miles.
Despídelos, no vaciles;
porque a todo aquel que viene
el chalado lo mantiene,
le da comida y posada
y a la Rábida, arruinada
con aquestos gastos tiene.
(Los Hermanos entran en el convento. Comienza a hacerse de noche hasta que la escena queda a oscuras. Al cabo de un rato aparece en el tejado el Prior con un candil. Es un fraile con cara de loco y los pelos de punta. Lleva un catalejo, libros, instrumentos de medición, etc. Se sienta en el suelo del tejado.)
PRIOR
Vamos a ver... ¡No está mal!
Se ve con gran precisión
toda la constelación
del espacio sideral.
Observaré lo que tope
mi catalejo mejor
que, si no en Technicolor,
enfoca en Cinemascope.
El mirar la inmensidad
que a otros mortales asusta
es cosa que a mí me gusta
una gran barbaridad.
Y ¡hay que ver cómo disfruto
tras montar el aparejo
viendo por el catalejo
a Marte, a Venus o a Pluto!
Soy una gran eminencia
en el saber y no ceso
de promover el progreso
e interesarme en la ciencia.
Y ahora que hemos descubierto
que se hallaba equivocada
la ciencia antigua, y errada
y conocemos lo cierto,
hacen falta en este mundo
personas equilibradas
como yo, documentadas
en el conocer profundo.
Y como el saber de todo
es en el Renacimiento
el ideal, yo me siento
ufano, codo con codo
con los sabios del planeta,
ya que no existe hoy en día
ciencia ni sabiduría
en la que yo no me meta.
He estudiado Astronomía,
Cálculo y Navegación;
digo con antelación
si hará lluvioso o buen día.
Sé idiomas, sé descifrar
jeroglíficos extraños
de hace la tira de años.
Sé música interpretar.
Sé estrategia. Sé la mar
de Historia; sé Geografía
y es tal la memoria mía
que nada llego a ignorar.
En todos los temas muestro
interés desmesurado,
que todo he patrocinado
y soy, en todo, maestro»
Ahora estudio las esferas
celestes y los cometas,
las estrellas, los planetas,
constelaciones enteras.
Soy un insigne teórico
de Aristóteles contrario,
y me muestro partidario
del sistema pitagórico,
que enuncia que rueda el mundo
siempre alrededor del sol;
y no es echarse un farol,
que es un principio rotundo
que no tiene apelación,
mediante el cual quedan rotas
las cartas de los berzotas
del Hiparco y Estrabón;
pues es la tierra redonda
y gira sobre sí misma,
y sin romperse la crisma
da la vuelta a la rotonda
del astro padre, que, ardiente,
suele calentar los cascos
provocando algunos chascos
a alguna gente demente.
(Mira por el catalejo.)
¡Caramba, qué bonito
que parece en el cielo ése aerolito!
Reluce como el oro
en este firmamento el meteoro.
¡Anda! Una colisión
con un cometa, en esa dirección
a ocurrir se prepara.
¡A ver quién es el guapo que los para!
No se podrá evitar
si el trayecto deciden no cambiar»
¡Toma, ya se han pegado
y de los dos ni un átomo ha quedado!
(Cambia la posición del catalejo.)
Lo pondré vertical
para ampliar así la visual.
(Por la puerta sale el hermano 1º con un candil encendido.)
HERMANO 1º
Superior, descended
de ese tejado. Venga su merced
a cenar con nosotros,
que esperándole están todos los otros;
PRIOR
Ahora no voy. Te esperas,
que estoy viendo a Saturno, ¿No te enteras
que aquesta observación
de noche la he de hacer?
(Sigue mirando al cielo.)
HERMANO 2º
La colación tenemos ya dispuesta,
hace rato que está la mesa puesta
y el pollo está muy tierno...
PRIOR
¡Oh, mentecato,
vete al infierno!
HERMANO 1º
(¡Fíjate, Señor
donde me manda el padre Superior!)
(El Hermano 1º entra en el convento.)
PRIOR
Un cometa hacia Venus ha avanzado
por medio del espacio sideral.
Mas no llega a ni campo visual...
¡Ah, sí! ¡Ahora lo veo! ¡Ya ha llegado!
(Mira por el catalejo. Por puerta, los dos Hermanos.)
HERMANO 1º
¿Quién llegó hasta las puertas del convento?
No hay nadie.
HERMANO 2º
Algún bromista habrá pasado.
HERMANO 1º
Vamos, que a derretirse va el helado.
HERMANO 1º
Vamos, hermano.
(Entran ambos al convento.)
PRIOR
Ahora cambia el viento.
(Llega Colón vestido con un hábito de prelado. Llama a la puerta sin ver al Prior y sin que éste lo vea.)
COLÓN
¡Que abran al prelado,
que del camino viene muy cansado!
(La puerta se abre y aparecen los dos Hermanos.)
¿Habrá un jergón donde poderme echar
para de la ardua ruta descansar?
Para comer ¿de pan habrá un mendrugo?
HERMANO 1º
(¡Mecachis, el prelado!.) Y un besugo
o un pavo, lo que vos queráis habrá;
Vuesamerced contento quedará.
Hais de ser grandemente agasajado.
Mas, pasad, no quedaros ahí plantado
HERMANO 2º
Y no hemos de dejar que en cama dura
duerma un noble señor con prelatura;
antes bien, os daremos un colchón
y os prestaremos manta y almohadón
COLÓN
No hace falta, que el lujo a mí, un ardite
me importa.
HERMANO 1º
Dormiréis en una «suite».
COLÓN
Ahora quisiera ver al superior.
HERMANO 1º
¿Cómo no? ¡Por supuesto, Monseñor!
(Entran los tres al convento. Tras una pausa llega Colón al tejado, junto al Prior.)
COLÓN
Padre prior...
PRIOR
¿Quién es? Es un canónigo.
Cuidado no caigáis, que está decrépito
este tejado.
COLÓN
Descuidad, astrónomo.
PRIOR
¿Conocéis mi afición? ¿No sois incrédulo
al mundo astral y a este saber geográfico
que ostento como un sabio prehumanístico?
COLÓN
Claro que os creo, porque tengo el pálpito
de que de todo habréis de hallar la fórmula,
que tenéis que hacer simple lo enigmático
y vais a descubrir astros recónditos.
PRIOR
Juro por Dios y por el buen Pitágoras
que tenéis gran razón con vuestra lógica
y que he de conseguir ser celebérrimo.
Decidme, por ventura ¿sois filósofo?
COLÓN
Soy un marino que ha llegado al límite
de su paciencia. ¿Habréis de oírme?
PRIOR
Pláceme,
Mas disculpad, y no estéis tan limítrofe
al borde, que podéis caer de súbito
y un trastazo atizaros hoy de órdago.
Decidme la razón por la que...
COLÓN
Múltiple
es el motivo, porque en esta plática
he de explicar ni plan sobre el Océano
y he de lograr de vos firmada rúbrica
que en la Corte le de valor explícito
a mi proyecto.
PRIOR
Os he de dar estímulo
si de que trata aqueste plan entérome,
que estaremos hablando hasta las vísperas
utilizando a kilos la dialéctica
y de llegar no habremos al epílogo.
COLÓN
Oíd los postulados que son básicos:
Yo sé que por un sendero
que en el Atlántico hay
puede llegarse a Catay
dando vuelta al mundo entero,
Las islas de las especias
han de poderse alcanzar
bogando por ese mar
en pocos días.
PRIOR
¿Te precias
de afirmar que conseguir
puedes llegar a la China
por esa ruta marina
sin fallecer ni morir?
COLÓN
Sí, y por eso he pretendido
que alguien me preste dineros
que he de devolver enteros.
PRIOR
¡Pues a buen sitio has venido!
COLÓN
Dadme recomendación
para los reyes.
PRIOR
Venid

y muy presto me decid
la vuestra gracia
COLÓN
Colón.
(El Prior escribe un papel y se lo da.)
PRIOR
Vuestro plan, de gran alcance
es, y yo lo he de apoyar
pues que debo procurar
el fomentar todo avance.
Con el Rey tengo influencia
y esta carta que aquí hoy
recomendándoos os doy
os servirá a cierta ciencia.
COLÓN
Juro sobre este rosario
que, cuando regrese henchido
del oro allí conseguido,
os he de hacer millonario,
PRIOR
Mejor sería, en verdad,
que no me dierais moneda
que el dinero se lo queda
todo, la comunidad.
Si pensáis con un presente
mi ayuda recompensar
me tendríais que comprar
una lente muy potente.
COLÓN
¿Una lente? ¡Por la Cruz!
Mil os daré si el proyecto
consigo llevar a efecto
con regia ayuda.
(Colón abraza al Prior y tira sin querer el candil a la calle por lo que todo queda a oscuras.)
PRIOR
La luz
parece que ha dado un salto.
COLÓN
Me voy.
PRIOR
Recordad, Colón,
que mi recomendación
os ha de llevar muy alto.
COLÓN
¡¡Ay!!
(Se oye un ruido muy grande.)
PRIOR
¿Qué pasó, Colón? ¿Qué ha sucedido?
¿Estáis aún ahí o habéis caído?
(Colón ha caído y yace desmayado al lado de la puerta. Tras una pausa llega un Prelado con un candil.)
PRELADO
Menos mal que he llegado ya al convento
porque me he hecho de leguas más de ciento
y tengo menos fuerzas que un fideo
de tanto caminar. Pero, ¿qué veo?
No, no, no puede ser... No ha de ser cierto.
¡Junto al convento hallé un prelado muerto!
Si llega un religioso ¿lo escabechan
y en mitad del camino así lo echan?
Ahorita me las piro.
(Intenta irse pero tropieza con el candil y cae al suelo.)
¡Ay!
(Por el convento salen los dos Hermanos con luz.)
HERMANO 1º
¿Qué pasa?
¿Quién alborota nuestra santa casa?
PRIOR
Presto acudid, que el infeliz Colón
se ha caído y se ha dado un gran morrón.
(El Prior se va.)
HERMANO 2º
¿Conque es Colón? ¡Pues va a ver lo que es bueno.
HERMANO 1º
Lo he de dejar de cardenales lleno.
(Comienzan a golpear al Prelado.)
PRELADO
¡Ay de mí! ¡Auxilio! ¡Hacerle esto a un prelado!
HERMANO 1º
Sí, sí, prelado.
HERMANO 2º
Dale.
HERMANO 1º
Ya le he dado.
HERMANO 2º
Tráelo al hogar de la comunidad
que allí se pega con comodidad.
HERMANO 1º
Dices muy bien y allí he de dar inicio
a una tunda de golpes de cilicio.
(Sin dejar de pegarle se llevan al prelado por la puerta. Colón vuelve en sí, se incorpora y se sienta en el suelo.)
COLÓN
Dije que le iba a dar mil
lentes con que ver estrellas
y he visto un millón de ellas
no por lente, por candil,
cayendo como a albañil
de un andamio al pavimento,
dándome con el cemento
en la cosa de pensar
que estuvo a un tris de olvidar
al Rey y al descubrimiento.
Mas si al pegar este salto
no te has partido la crisma
ya está claro tu carisma:
habrás de llegar muy alto
tomando al rey por asalto.
Conque ¡arriba el corazón!,
que esta recomendación
ha de ser la pasarela
con que se hagan a la vela
los navíos de Colón.
TELÓN




ACTO SEGUNDO
(Sala en el palacio de los reyes católicos. Un trono sobre tres gradas. Colón aparece, comprueba que el salón está vacío y entra.)
COLÓN
Bien, éste es el salón. A ver si hay suerte
y me recibe en cuanto se despierte.
(Se pasea de un lado a otro. Sale una Dama.)
DAMA
Colón...
COLÓN
¿Ya está aquí todo preparado?
¿Te acuerdas bien?
DAMA
Sí, hombre, mas opino
que no es un buen momento el matutino
COLÓN
Yo estoy ya de esperar desesperado.
Se acabó mi paciencia. ¡Siete años
llevo aguardando ya!
DAMA
No son extraños
sucesos siete años en la Corte
a no ser que el asunto les importe.
Y, en fin, que con la guerra de Granada
ha estado nuestra Corte muy liada.
No os hagáis esperanzas, porque acaso
os oigan todo sin haceros caso.
COLÓN
¿No te equivocarás con el programa?
DAMA
Nunca ha olvidado nada aquesta dama.
COLÓN
Cuando al Rey le hablares, di
que el plan agradó a Isabel,
que no ha de negarse él
a lo que ella ha dicho sí.
Y cuando sea explicado
mi plan, al darme la audiencia
la Reina, con insistencia
di que al Rey le ha entusiasmado;
porque con este ardid breve
sacado de mi mollera
he de lograr, camarera,
que mi proyecto se apruebe,
que no se osarán negar
a lo que su aprobación
dio su cónyuge, y Colón
podrá hacerse al fin al mar.
Con tiento y cautela hablad;
buscad el momento justo,
que si fallo, un gran disgusto
me he de llevar.
DAMA
Descuidad.
(Se va la Dama.)
COLÓN
¡Oh, destino cruel! Inmensos daños
me haces con tu espada puntiaguda
que infiere heridas en mi carne cruda,
blandida por monarcas tan tacaños.
Mi empresa todos toman como engaños
y, ¡pardiez!, que hay que ver cómo se suda
al convencer, sufriendo que se eluda
lo que se espera hacer tras largos años.
No hay quien quiera ser rico. Paradoja
que implica una gran contradicción,
pues sin oro no hay nadie que dé un paso.
Hacen prodigios en la cuerda floja
por conseguir un mísero doblón
y a quien ofrece muchos, no hacen caso.
(Salen el rey Don Fernando, con acompañamiento, y la Dama. Colón se arrodilla y el rey se sienta en el trono.)
FERNANDO
¿Quién es este sujeto?
DAMA
Un navegante.
FERNANDO
¿Hace mucho que espera?
DAMA
Sí, bastante:
siete años.
FERNANDO
¡Ah, ya! Ahora ya sé,
ya de todo el asunto me acordé.
Es aquel marinero que decía...
¿Verdad?
DAMA
¿Cómo?
FERNANDO
Sí, hombre; aquel que...
COLÓN
(¿Eh?)
FERNANDO
Aquel que pretendía no sé qué
y algo, no sé cómo, hacer quería.
DAMA
Sí, ése.
FERNANDO
Ya me acuerdo
DAMA
(¡Menos mal!)
FERNANDO
Tiene un aspecto de lo más formal.
DAMA
Lo que pide, la Reina lo ha aprobado.
FERNANDO
¿Sí? (Pues ahora habré de estar de acuerdo
con este tipo, inteligente o lerdo,
y darle lo que pide, o la he liado.)
Habla, pero sin darte mucho bombo,
¡oh, Juan Pérez!
COLÓN
Cristóforo Colombo.
FERNANDO
Sí, sí, ya lo recuerdo. Di qué quieres,
COLÓN
Si ya lo dije un día...
DAMA
(Aparte, a Colón.)      Mas no esperes
que de nada se acuerde, que el testuz
le fastidió de un golpe un andaluz.
COLÓN
Esta relación te haré:
pues estaba una mañana
tomando el sol en la quinta
que tengo bien instalada
en una isla, a la cual
la de Madera la llaman,
comiéndome un bocadillo,
meciéndome en una hamaca,
cuando entreví que una cosa
se acercaba a la baranda.
Mis dos oíos, como imanes,
posáronse en tan extraña
cosa, que no parecía
ni un hombre ni una alimaña.
Quédeme con un gran susto,
mi boca quedó sin habla
y casi me muero allí
viendo cómo se acercaba.
Al fin pude ver que un hombre
era, de estatura baja,
con el rostro cejituerto,
todo cubierto de algas.
Tenía de naufragar
la ropa toda empapada
los cabellos chorreando,
la cara depauperada,
en el pelo tenía conchas,
tenía almejas en las barbas,
mejillones en las botas
y en los bolsillos, escamas.
Le di albergue y asilo
varios meses en mi casa
y contó que en su barco
acaeció una atroz desgracia.
Parece que la madera,
se encontraba adulterada
y que de agua se hacían
vías, con sólo mirarla.
Se puso enfermo del pecho
y yo le hacía tisanas
pero al fin, un día de agosto,
hubo de estirar la pata.
En medio de su agonía
me dijo, antes de diñarla:
«Querido amigo Colón:
tú me has brindado tu cama,
si no me has dado ternera
me has dado, a lo menos, habas;
si no cordero, legumbres;
si no marisco, patatas;
si no me has dado café
al menos me has dado malta;
con tal amor me has cuidado
como si fueras hermana
de la caridad y siento
al darte ahora las gracias
por la bondad que mostraste
el no tener con qué darlas.
Sólo tengo en este mundo
un abuelo y unas cartas
de marear, que te dejo,
que marean con mirarlas.
Mi abuelo de nada sirve;
quizá las cartas te valgan,
que, aunque soy analfabeto
yo hice estas cartas con cada
cosa de las que vi en Indias
en expedición tan larga.
Ahora me muero a destajo.
Si no te sirven los mapas
empéñalos y, a lo menos,
paga una misa a mi alma.»
Allí falleció el señor;
le fabriqué una mortaja
con la funda de un colchón
y me puse a descifrarlas.
Vi en ellas que había un camino
que fácilmente llegaba
cruzando el mar Tenebroso
hasta las costas del Asia
por donde aquel italiano
audaz marcopoleaba.
Por eso le ofrezco, ¡oh, rey!,
ese camino a tu España,
porque llegue a las Molucas
con las naves preparadas
para traerse canela
pimentón y nuez moscada.
Piensa, rey, toda la gloria
que aquí puedes alcanzar
si decides cooperar
a que logre la victoria.
Ya oíste toda mi historia:
si obtengo nave prestada
para partir preparada
juro que a las Indias llego.
¿Qué has de decir a mi ruego?
FERNANDO
Que no me acuerdo de nada.
No hace maldita la falta
que me ruegues, ¡oh, Tolón!,
si ya dio su aprobación
la que es del reino más alta.
Los océanos asalta,
vete a Segovia el primero
o derrumba al moro fiero,
combate a los continentes,
navega sobre las gentes,
descubre un nuevo velero.
Haz lo que te dé la gana,
querido amigo Molón,
mas no me des el tostón
esta radiante mañana.
¿No ves que es tu cuestión vana?
¿Por qué me estás molestando?
Lo que es de la reina bando
ya no incluye mi dominio.
COLÓN
(¡Cómo tiene el raciocinio
el pobre rey don Fernando!)
(El rey se levanta.)
FERNANDO
Ya se acaba la sesión.
Yo me marcho, mosquetero,
peletero, marinero o lo que seas, Polón.
(Ya no tienen precisión
ni de mí, ni de mi gloria
ni en Valladolid ni en Soria
ni en la más mísera villa.
¡Que tal pago da Castilla
a un pobre rey sin memoria!.)
(El rey y su acompañamiento se van.)
DAMA
¡Oh, pobre rey! A desvariar empieza
creyéndose ya inepto y subnormal
porque un moro pedazo de animal
le dio con un mandoble en la cabeza.
¡Cuita grave!, pues sin tomar cerveza
sufre y padece confusión mental
y no encuentra remedio para el mal
y en oyendo dos sílabas, bosteza.
Normal que de regir el reino ceje
es, en el que a la guerra tiene espanto.
No es cosa rara que influencia pierda
y el cetro en manos de mujeres deje
con tanto «Tanto monta y monta tanto»
aquél que es rey y, el pobre, ni se acuerda.
(Sale la reina Isabel, un Privado y acompañamiento. Ella se sienta en el trono y se dirige al Privado.)
ISABEL
¿Es éste el impertinente
que quería descubrir
camino por donde ir
en menos tiempo al Oriente?
PRIVADO
Sí.
ISABEL
¿Qué quiere este demente?
PRIVADO
Audiencia ha solicitado.
ISABEL
(A mí nunca me ha gustado,
pues de importunar no cesa
para realizar su empresa
este marino chalado.)
¿Qué sería preciso, ¡oh buen Colón!,
para hacer un viaje tan osado?
COLÓN
Precisaría oro, un abogado
un cura, barcos y tripulación.
ISABEL
Una cosa has de decir
tú, que todo el mundo abarcas
con tu proyecto: ¿monarcas
no hay otros a quien pedir?
Si has nacido en tierra extraña
y aquí no sueles morar
¿cómo has podido pensar
que te ha de ayudar España?
COLÓN
Yo te diré la razón:
porque llevo muchos años
sufriendo a reyes tacaños
en una y otra nación.
De tu generosidad
la fama, por la que espero
ayuda, ya el mundo entero
la sabe.
ISABEL
Esa es gran verdad.
Habla.
COLÓN
De todo diré
lo que más de interés sea.
Pues acaeció que me fui.
llevándome una maleta
con mis mapas y mis planos
camino de Angalaterra.
Iba con mi mula parda
que era la pobre tan vieja
que hube de llevarla en brazos
medio camino yo a ella.
Marché a ver al rey Enrico,
monarca de aquellas tierras.
Esto pasó hace ocho años
y aún le dura la juerga.
Yo le intenté convencer
de ochenta y dos mil maneras
mas no logré ni por chamba
que ningún caso me hiciera.
Me volví y, hacia ese reino
de tradición marinera
que llaman de Portugal,
enfilé la carretera
Llegué al Palacio, y el rey
tenía, en una bañera,
unos barcos pequeñitos
con que jugaba a las guerras.
Era este juego de barcos



del rey Enrique la herencia,



de ese
rey que, sin salir



de su casa ni a la puerta



fue llamado «El Navegante»



por las épocas postreras.



Preguntó, le hablé, rióse;



de una patada certera



salí por los corredores



y paré al llegar afuera



(y no fue la última vez



que aquesto me sucediera.).



Éste es el triste relato



de mis cuitas y mis penas.



Echadme vos una mano,



¡oh, insigne Isabel primera!



Con la hispana carabela



debo esa ruta encontrar



porque errado no ha de estar



el mapa que, a la acuarela,



pintado está en esta tela.



Que está equivocado veo



el mundo antiguo, pues creo



que no es sabio, ¡no, señor!



aquél que tiene el valor



de llamarse Ptolomeo.



ISABEL
Como esta gran estulticia
juro que jamás oí nada
desde el reino de Granada
hasta el reino de Galicia,
Pero la mentecatez es
mal que aqueja en España
con gran fiereza y gran saña
a todos, alguna vez.
(Se levanta.)
Mas su intento fracasó,
que, aunque lo autorice el Rey
por ser también de esa grey
no he de tolerarlo yo.
Fernando ¿aprobolo?
DAMA
No.
Digo, sí, no; (ya no sé
ni lo que digo.) porque
primero dijo que sí
y luego entender creí
que dijo que... no sé qué;
pues parecía otorgarle
lo que quería obtener
afirmando conceder
lo que al fin vino a negarle.
COLÓN
¡Camarera papanatas!
Con el fallo que has tenido
todo mi plan se ha venido
al agua, y con él me matas.
ISABEL
¿Y lo ha decidido él
mi consejo desdeñando?
¿Cómo se atreve Fernando
a prescindir de Isabel?
Mas yo le enseñaré pronto
quién es el que lleva el manto
y que si monta el rey tanto
monta tanto cuanto monto.
Colón habrá de hacer eso
con dinero de mis arcas,
no digan que los monarcas
no se ocupan del progreso.
¿El Rey teme la aventura?
¿No ayudar ha pretendido
a un hombre tan decidido
para empresa tan segura?
¿Por qué, en cambio, no procura
fomentar algo la ciencia?
Es en realidad demencia
temer a los mares fríos.
¡Que se le den tres navíos
y que parta con mi anuencia!
Ve, Colón, y date prisa.
No me tardes muchos meses
porque, hasta que no regreses,
no me quito la camisa.
TELÓN




ACTO TERCERO
(Castillo de proa de la carabela «Santa María». En escena Terrazas, Arana y Pinzón, tres hidalgos, están sentados en la borda del foro, de espaldas al público y con unas cañas con las que intentan pescar. Tienen los pies colgando por fuera de la embarcación.)
ARANA
¿Pican?
TERRAZAS
No.
ARANA
Mala pata.
PINZÓN
Pues ¿qué hacemos?
Porque si no pescamos, no comemos.
(Arana deja la caña y se separa de la borda.)
TERRAZAS
De tanta espera estoyme impacientando.
Me parece que debe ya estar blando.
(Se levanta y saca una cuerda que pende de la borda de la que están colgados en remojo unos cueros mojados. Los muerde.)
No se ha ablandado la maldita suela;
aún no se le puede echar la muela.
(Terrazas tira la cuerda con los cueros por la borda.)
ARANA
De todas las desdichas, el causante
es el rey don Fernando, el ex infante,
que por mostrar la fuerza de su brazo
en la sangrienta lucha de Granada
metiose a pelear con su mesnada
entre los moros, y un cimitarrazo
le fueron a arrear en la armadura
con fuerza tal, que le dejó insegura
la cabeza; y así su esposa manda
en el reino y protege a Colón.
TERRAZAS
¡Anda!
Eso no es raro, mas lo que me extraña
es que le hicieran en la Corte caso,
dándole así para esta hazaña paso
en reino tan juicioso como España.
¿Para qué a nuestro reino se ha venido?
¿Por qué ha venido a que nos cueste caro
su proyecto? ¿Por qué?
ARANA
No es nada raro,
pues lógico es que venga el que está ido.
(Pinzón deja la caña y se levanta.)
PINZÓN
Bueno, dejad de hablar de aquesta empresa
y vamos a sentarnos a la mesa
¡Oh, amigo Arana, saca ya el pernil!
¡Que ya está la comida! ¡Eh, fray Buyl!
(Arana saca las pieles en remojo y las coloca en una fuente en la mesa. Sale Fray Buyl, un fraile gordo y de aspecto bonachón.)
FRAY BUYL
Bien hijos; acercad la silla mía
y servidme deprisa, que se enfría.
(Se sientan todos alrededor de un barril. Terrazas intenta coger un trozo de cuero pero Fray Buyl le detiene.)
No hijo, no me seas impaciente,
que nadie ha de robarlo de la fuente.
Y antes de nada, por lo que comemos
al Señor que lo hizo gracias demos.
(Se santiguan todos. Fray Buyl bendice.)
¡Oh, Señor del mundo entero,
bendícenos este cuero!
¡Oh, bendito san Miguel,
bendice esta dura piel!
¡Haz, bendita santa Ana,
que alimente esta membrana!
¡Oh, bendito san Alejo,
bendícenos el pellejo!
¡Haznos, santa Micaela,
dulce y sabrosa esta suela!
¡Bendícenos, san Paulino,
la que era bota de vino!
¡Evítanos, san Simón,
un corte de digestión!
(Fray Buyl hace una seña de que pueden empezar.)
TERRAZAS
Pásame el pollo.
ARANA
Ahí tienes la pechuga.
(Le da un trozo de cuero.)
PINZÓN
Carne no he de comer, sólo lechuga.
(Coge un trozo de cuero.)
FRAY BUYL
Con un poco de suerte, a ver si pillo
una buena chuleta o solomillo.
(Se sirve un trozo de cuero y muerde.)
PINZÓN
¿Qué tal está?
FRAY BUYL
Está todo muy rico.
ARANA
Hoy pienso yo ponerme como el Quico.
(Durante un rato mascan en silencio y poco a poco comienzan a poner mala cara. Hay una pausa muy larga en la que se miran unos a otros y hacen esfuerzos por sacarle la sustancia al cuero. Terrazas comienza a murmurar entre dientes.)
ARANA
¿Te sirvo más?
(Pausa.)
¿Quieres algo de vino?
(Pausa.)
¿No te gusta?
(Pausa larga. Terrazas explota de indignación y se levanta.)
TERRAZAS
¡Hace falta ser cretino
para que con el cuero que roemos
nos esteraos creyendo que cómenos!
Y no es bastante mi imaginación
para lograr creer que es un festín
lo que nos damos, y esto llega al fin
porque henos de morir de inanición.
(Arana y Pinzón se levantan. Fray Buyl masca el cuero.)
ARANA
Pero Terrazas, ¡no me seas así!
Yo me hago la ilusión de que comí
y con esta engañifa voy tirando.
TERRAZAS
Pero yo ya no aguanto. Y ¿hasta cuándo
habremos de sufrir este suplicio
que hace cuarenta días tuvo inicio?
¡Más de un mes, sin parar, haciendo el oso
por este denso mar, mar Tenebroso,
pretendiendo llegar a los confines
del mundo, sobre húmidas estelas,
remendando las destrozadas velas
con los jubones y los calcetines,
sin encontrar de lo que nos fue dicho
ni tierra, ni el indicio de un mal bicho!
FRAY BUYL
Hijo mío, no te pongas tan fiero,
que te habrá de sentar mal el cordero.
TERRAZAS
Para el lío en que nos metió Colón
hay que buscar certera solución.
ARANA
Estáis perdiendo el tiempo pensando, pensando.
PINZÓN
Aguanta, aunque no quieras
TERRAZAS
¿Hasta cuándo? ¿Hasta cuándo?
Y así pasan los días
y yo, desesperando.
¿Nos salvará Fernando?
PINZÓN
Quizás.
ARANA
Quizás.
FRAY BUYL
Quizás.
(Fray Buyl se levanta.)
TERRAZAS
Pero esto ya no hay Dios que lo resista;
moriré si san Pedro no me asiste.
ARANA
Al zarpar, el peligro ¿no lo viste?
TERRAZAS
No lo vi, porque soy corto de vista.
PINZÓN
La próxima, Colón, ya no nos cazas.
Yo estoy de acuerdo en todo con Terrazas
y os propongo el ahogar a ese liante
que no sabe nadar y es Almirante.
ARANA
Sí, sí, pues que merece ser ahogado
aquel que nos metió en tan gran fregado,
FRAY BUYL
Hijo mío, no seas impulsivo,
que decidir quién ha de seguir vivo
es cosa del Señor, que ha de juzgarlo,
y, si quiere, en su mano está el ahogarlo.
TERRAZAS
Pero, fray Buyl ¿es que no veis el sesgo
que está tomando esto? ¿Veis el riesgo
que nos va a provocar morir de hambre
porque ya no hay verduras ni fiambre?
Fiando en la Divina Providencia
salí a buscar fortuna, de Palencia.
Me fui a ver al Rey; pedile audiencia
y claras pruebas di de mi demencia,
pues le acepté la recomendación
para que me embarcara con Colón;
y de lo adversos que me son los Hados
muy claros podéis ver los resultados.
Hoy hemos masticado los pellejos
con las miradas fijas a lo lejos
para ver si, surgiendo de entre el mar,
divisábamos tierra en la que anclar
Si del riesgo que implica no te acuerdas
con hambre y distracción muerdes las cuerdas
y si las masticamos demasiado
lo que nos va a pasar va a ser sonado.
Las pocas cosas de las carabelas
que tienen proteínas, son las velas
y el día aquel en que nos las comamos
es el último día que bogamos
Y como el miércoles caí en la cuenta
de que el cuero del palo me alimenta
con grande esfuerzo he de resistirse
a no chupar el mástil, por nutrirme.
Sólo me desayuno en la mañana
chupando un poco el palo de mesana
y por la tarde, a eso de las siete
le doy unos lamidos al trinquete
Mas no es digno de un hidalgo español
andar chupando así el estanterol.
Me siento a descansar junto a la quilla
imaginándome que tomo sopa
o paseo errabundo por la popa
soñando con comerme una tortilla,
Y el responsable de esta situación
es ese capitán bobalicón
que a este horrible lugar nos ha traído
Y es ésta la razón por la que os pido
que me deis vuestra ayuda y vuestro apoyo
para volver, saliendo de este embrollo
a las playas que el Mare Nostrum baña
lamiendo sus arenas.
TODOS
¿Cómo?
TERRAZAS
A España
ARANA
¡Ah!
FRAY BUYL
Yo te apoyo.
PINZÓN
Y yo.
ARANA
Y yo.
TERRAZAS
Pues ¡venga!
Aquí hace falta un gran levantamiento,
un audaz alzamiento,
insubordinación.
Si seguimos sin un conjuramiento
mañana no la cuento
por culpa de Colón.
PINZÓN
Si seguimos bogando para alante
con el loco almirante
por tenebroso mar,
me temo que ni un sólo tripulante
en este mes entrante
la deje de diñar.
ARANA
Tal mochales no vi en el mundo entero,
ni verlo nunca espero,
pues no quiere volver.
Si seguimos, seguro que me muero
pues se ha acabado el cuero
y ya no hay qué comer.
FRAY BUYL
Promete el oro y les promete el moro,
promete un gran tesoro
y todos van con él,
mientras lloro, le oro y le imploro
al buen santo Isidoro
que no se hunda el bajel.
TERRAZAS
No comemos ni ostra ni centollo,
ni gallina ni pollo,
¡habremos de palmar!
Y salir no podemos de este embrollo
y contra un gran escollo
nos vamos a pegar.
ARANA
Todo esto por culpa de ese estulto,
el navegante inculto,
genovés fanfarrón.
Tengo razón y mucha si le insulto
porque es que escurre el bulto
el pérfido Colón.
FRAY BUYL
Toda nuestra paciencia ha concluido
porque Colón, muy ido
ha demostrado estar.
En la vez que del barco me he caído
del agua que he bebido
me tengo que vengar
TERRAZAS
Sobre Colón, el hablar tanto sobra.
Si en juicio no recobra
ha llegado su fin.
Si no volvemos, juro por Dios que cobra
y ¡manos a la obra! ¡Hagamos un motín!
(Sale Colón, muy enfadado.)
COLÓN
¿Qué es esta trapatiesta
que no me deja ni dormir la siesta?
¿Por qué esta algarabía
armáis groseramente todo el día?
¿A qué esta confusión
que en tanto que yo duermo cual lirón
habéis aquí armado
con la que habeisme ahora despertado?
Decid, claro y conciso:
¿quién ha sido el felón que os dio permiso
para que alborotéis
de esta forma y dormir no me dejéis?
TERRAZAS
Hablando de las camas
Almirante, te andas por las ramas.
Antes que canta un gallo
voy a hacerme, arreándote, un gran callo
si no cambias el rumbo
Te voy a dar un golpe tremebundo
como no te des maña
de que lleguemos este mes a España.
COLÓN
¿Está bien que a la reina
desobedezca aquel que canas peina?
¿No temes a la guasa
que van a armar, viendo volver a casa
a hombres arrojados,
vencidos, deprimidos y frustrados?
ARANA
Aparte de un artista
no hay un hombre que un hambre tal resista,
que somos caballeros
y en nuestro hogar comíamos carneros
De Castilla, los Fueros
no mandan que los nobles coman cueros
y aqueste pergamino
nos sienta mal, a causa del tanino.
Así que ya lo sabes
Colón: varía el rumbo de las naves.
COLÓN
¡Pero esto es un motín!
¿No os da vergüenza? Os traje hasta el confín
occidental del mundo
porque fundar pudierais aquí un fundo
y encuentro una traición
que me ha ganado la tripulación
Los reyes me han creído,
descubrirles un mundo he prometido...
¿Cómo es que no pensáis
que no puedo lograrlo si os rajáis?
TERRAZAS
De un golpe, si te niegas
te juro que hasta la otra nave llegas
ARANA
Eso es una futesa,
que yo lo mando a tierra genovesa.
FRAY BUYL
Hijos, calma, un consejo
aceptad, Almirante, de este viejo:
es harto peligroso
bogar por este mar tan tenebroso;
ordenad el regreso
si no queréis quedaros sin un hueso
ARANA
Volvamos, pues me apuesto
a que no hay tierra allí ni para un tiesto,
COLÓN
Ineptos marineros
que para protestar sois los primeros:
mi mando respetad
porque me lo otorgó Su Majestad,
y bogad confiados,
pues propicios nos han de ser los Hados.
En estas aguas frías
veremos tierra en unos pocos días
y sobre verde nata
pondré el pie (si es que no meto la pata.).
TERRAZAS
(¿En este mar, maleza?
El Colón no anda bien de la cabeza.)
COLÓN
Yo tengo pruebas hartas
de que estamos llegando, en esas cartas;
y os digo muy en serio
que yo sé que es redondo el hemisferio
Digo que ya no hay
desde aquí mucho trecho hasta Catay.
Podéis darme un morrón
si presto no llegamos al Japón,
podéis cantarme un tango
si no llegamos rápido a Cipango,
pelarme cual gallina
si en tres días no vemos costa china,
tomarme por lunático
si no avistamos continente asiático,
llenarme de improperios
si del Gengis no vemos los imperios
y si he seguido mal
el camino, atizarme con puñal.
(Terrazas, Arana y Pinzón hablan aparte. A Fray Buyl.)
Sois monje y religioso,
vos no podéis poneros tan furioso.
Decidles, por piedad
que me concedan la oportunidad
de dejar demostrado
que no soy un mangante ni un chalado
FRAY BUYL
No perdáis la esperanza
que quien espera en Dios todo lo alcanza.
COLÓN
(Por los otros.)
Mas, mire cómo están:
esperan dar en tierra con mi plan,
FRAY BUYL
¿Creéis que si esperaran
con dar en tierra, así se rebelaran?
TERRAZAS
Ya basta de palique;
ha llegado la hora de que explique
sí tiene decidido
el regresar a casa, este bandido.
Y dinos, pues, Colón
si has tomado ya o no una decisión.
COLÓN
¿Está bien que a la reina
desobedezca aquel que canas peina?
ARANA
El pérfido Colón
hace otra vez la misma relación
que nos hizo hace un rato
porque es un gran taimado y mentecato.
Cojámoslo al momento
pues no tiene otra excusa ni argumento.
¡Santiago y a por él!
¡Que no mande un inepto este bajel!
(Se tiran por él y lo agarran.)
COLÓN
¡Socorro, reverendo!
¡Mire lo que conmigo están haciendo!
(Fray Buyl reza piadoso mirando hacia otro lado.)
TERRAZAS
Por este necio antojo
cual garbanzo, pongámoslo en remojo;
por pillo y por trolero
merece ser colgado en donde el cuero,
Si el jueves no llegamos,
la cuerda de que pende le soltamos,
arriamos el velamen
y nos volvemos, aunque nos infamen,
Y solamente uno
perecerá en las aguas de Neptuno.
(Con una cuerda atan a Colón por un pie.)
TERRAZAS
¡No se escape, el artero!
ARANA
No te apures, que es nudo marinero.
(Lo sacan por la borda y lo descuelgan cabeza abajo.)
COLÓN
(Dentro.) Todo aquesto sabralo el mundo un día
y la historia dirá... ¡Ostras, qué fría!
TELÓN




ACTO CUARTO
(La misma disposición del acto anterior. Fray Buyl reza sus devociones, Pinzón pesca y Arana se pasea nervioso por cubierta.)
FRAY BUYL
¡Bendito san Clemente,
que encontremos muy presto un continente!
¡Bendito san Dionís,
que enseguida encontremos un país!
¡Haz, buen san Eleuterio,
que hallemos raudamente un gran imperio!
Haz tú, santa Fuencisla,
que en el camino exista alguna isla!
¿Pican, Pinzón?
PINZÓN
No lo preguntes tantas
veces, que al preguntarlo los espantas.
Por mas que da lo mismo, en realidad
que no pican ni de casualidad.
ARANA
Es el último día de esta broma;
a las doce cortamos la maroma
y volvemos a casa, si no hallamos
la China en el camino que llevamos.
FRAY BUYL
¡Oh, bendito san Roque,
que nuestro barco en tierra firme toque!
¡Bendito san Marcelo,
que podamos pisar pronto algún suelo!
(Por la izquierda Terrazas.)
TERRAZAS
¿Cómo está nuestro Almirante?
¿Sigue en la cuerda colgado?
ARANA
En la cuerda y remojado
está.
TERRAZAS
Pues bien, ¡que se aguante!
(Se inclina sobre la borda del foro.)
Escucha, Almirante indino,
¡oh, cosmógrafo chalado!
Mucho te has equivocado
al seguir este camino.
De que seas asesino
mira que te estoy salvando
pues el regreso ordenando
evito la muerte cierta
de todos, sobre cubierta
hambrientos, o naufragando.
Dime: ¿aceptas que volvamos,
ya que el camino no hallamos,
a nuestra querida España,
aunque fracase la hazaña
y un gran ridículo hagamos?
¿Hace o no?
COLÓN
(Dentro.) Gente cruel
que no demuestra clemencia,
¿no tenéis de pie paciencia
como yo desde un cordel?
Aquí pendo del bajel
y no me he desanimado;
habeisme vapuleado,
no he dicho «esta boca es mía».
¿No podéis seguir un día
por el camino trazado?
TERRAZAS
No salgas por la tangente
que el volver está en el fatum;
y le doy un ultimátum
a tu cabeza demente.
Mi propuesta es que has de ser
nuestro Almirante, si callas
y si dispuesto te hallas
a guiarnos al volver.
Si no lo quieres hacer
juro por Dios que te mato
dándote con un zapato;
y torcemos el velamen aunque
cobardes nos llamen.
¡No me seas insensato!
(Pinzón suelta la caña y se inclina por la borda.)
PINZÓN
Terrazas, ¡por tu madre! ¡Calla! ¡Espera!,
que en el agua diviso una madera
TERRAZAS
Una madera que en el agua flote
habrásele perdido a un paquebote,
PINZÓN
No, Terrazas, no seas tan idiota;
no hay otro barco en esta mar remota.
(Da a Arana una red que éste tira por la borda.)
ARANA
Parece que de esta mar
hay cerca tierra frondosa.
(Saca la red.)
TERRAZAS
Habla.
FRAY BUYL
Di.
PINZÓN
¿Qué es esa cosa?
(Arana saca un rodillo de la red.)
ARANA
¡Un rodillo de amasar!
TERRAZAS
Ved de cuan poco valor
son las cosas tras que andamos
y corremos
que en este mundo traidor
aun primero que muramos
las perdemos.
ARANA
Algo la atención nos llama
que por el agua se acerca.
Yo lo pillo.
Me pienso que es una rama
y es, viéndolo más de cerca
un rodillo.
FRAY BUYL
Es que nuestro cocinero
feliz de sin trabajar
ser pagado,
por la borda un saco entero
con los trastos de guisar
ha arrojado.
PINZÓN
Cuando a ni me contrataron
fue para que pilotara
la goleta;
los necios no me avisaron
que era fuerza que llevara
una dieta.
FRAY BUYL
En España me creía
que era un fraile con tamañas
tragaderas;
pero lo que no sabia
es que iba a comer las cañas
y maderas.
COLÓN
(Dentro.) ¡Mi madre! ¡¿Qué veo?! ¡Ti...!
TERRAZAS
¿Tierra?
ARANA
¿Tierra?
COLÓN
(Dentro.)             ¡Tiburones!
Que se acercan, los glotones.
¡Se me comen! ¡Ay de mí!
(Todos se sientan en la borda desalentados.)
TERRAZAS
¡Bah!
ARANA
¡Bah!
PINZÓN
Si sólo es eso...
FRAY BUYL
No seáis malos
y ahuyentad a esa bestia con los palos.
(Terrazas le tira el rodillo al tiburón.)
TERRAZAS
Tiburón, lárgate. ¿No te das cuenta
de que este loco te ha de sentar mal?
Se va. No le apetece. Es natural,
porque sabe que un necio no alimenta.
ARANA
Amigos, escuchad : es mediodía;
es el instante en que se acaba el plazo
que le dimos de tiempo a ese pelmazo.
Nos volvemos a España.
PINZÓN
¡Qué alegría!
(Se levantan regocijados.)
TERRAZAS
Di que vire en redondo la fragata
y que tome la inversa dirección
rumbo a España; y al loco de Colón,
que cuelga de una pata, le desata.
(Arana comienza a desatar la cuerda.)
ARANA
¡Diantre, cómo pesa el cabezón!
Ven y échame una mano, buen Pinzón.
(Pinzón acude y los dos cogen la cuerda.)
TERRAZAS
¿Ya sale?
PINZÓN
Poco a poco.
ARANA
Mucha guerra
nos da este enajenado.
UN MARINERO
(Dentro.)                     ¡¡Tierra!! ¡¡Tierra!
(Pinzón y Arana sueltan la cuerda, por lo que se oye el ruido que hace Colón al caer al agua. Todos miran por la borda.)
TERRAZAS
¿Será posible?
FRAY BUYL
Tengo la esperanza
de que se ha de hallar tierra en lontananza.
ARANA
Sí, sí, mirad; allí hay un islote.
TERRAZAS
Pues tenía razón el zopilote.
¿Dónde está?
ARANA
¡Lo he debido de soltar!
¡Ay, Dios, que nos la vamos a cargar!
PINZÓN
¿Por qué?
ARANA
Pero berzotas ¿no lo ves?
Dirá que le colgamos por los pies
y entonces...
TERRAZAS
¡Santo Dios!
ARANA
Voy por un bote.
FRAY BUYL
¡Haz, buen san Valentín, que Colón flote!
TERRAZAS
Cruzando los mares, oyendo los vientos,
llegamos a tierra en el otro confín,
sufriendo el azote de los elementos,
mirando las olas, mirando al delfín.
Aquel que tuvimos por un majadero,
nombrado hace poco Almirante mayor,
ha sido, con gloria, del mundo el primero
que ha encontrado tierra navegando por
estos mares negros de mirar tan feos,
tras cinco semanas de atroz padecer.
Queda demostrado que los Ptolomeos
no tienen ahora ya nada que hacer.
FRAY BUYL
Bendito san Pascual,
que en tierra no nos coma un animal.
Bendito san Clemente,
que no le pique a nadie una serpiente.
Bendito san Cirilo,
haz que no se nos coma un cocodrilo.
Bendito san Aníbal,
que en la isla no exista ni un caníbal.
TERRAZAS
¡Oh, buen fray Buyl!, veo con gozo
que Colón nada os inquieta,
mas puede ser que nos meta
a todos al calabozo.
Y si recuerda la injuria
que aquí le hemos inferido
se va a llevar detenido
también al que es de la curia,
FRAY BUYL
No tengáis temor por eso,
que conozco el alma humana.
Y Colón, pues ahora gana,
hacer no querrá un exceso
Sacarlo pronto del mar
de todo es lo más urgente
que puede que se contente
con sus éxitos contar.
(Sacan a Colón, tirando de la cuerda.)
COLÓN
Volverán las corrientes cristalinas
estos barcos veleros a surcar
y los que apechugaron con los males
gloria y prez obtendrán.
Pero aquellos que se me rebelaban
de una soga poniéndome a colgar
por un pie y boca abajo, aquellos hombres
ésos ¡no volverán!
TERRAZAS
(El Cristóbal feroz se va a vengar
y en una isla piénsanos dejar.)
COLÓN
Volverán a gozar de los honores
los que no me han querido traicionar
y de maravedises y otras cosas
lotes recibirán;
pero aquellos mangantes y ese impío
que han osado mi nombre mancillar
colgándome de la «Santa María»
ésos ¡no volverán!
PINZÓN
¡Perdón!
ARANA
¡Perdón!
TERRAZAS
¡Perdón!
FRAY BUYL
¡Perdón!
COLÓN
Perdón
no os he de dar, infames insidiosos.
No sois dignos de ver hechos gloriosos.
No vi jamás tan vil tripulación.
Y un bastón os debiera hacer astillas
a golpes recios sobre las costillas
o colgaros de un pie por varias millas
PINZÓN
¡Perdón!
ARANA
¡Perdón!
TERRAZAS
¡Perdón!

FRAY BUYL
¡Per...!
COLÓN
¡De rodillas!
(Se arrodillan ante él.)
Un castigo muy cruento
habéis merecido hoy;
mirad que, si no os lo doy,
es porque estoy muy contento.
No es bien que aplique la ley
aquí, con enojo y saña...
(Todos respiran tranquilizados.)
ARANA
¡Menos mal!
COLÓN
...ya que en España
habrá de aplicarla el Rey.
TERRAZAS
¡Cielo santo!
COLÓN
Y sé el embrollo
con que quereisme engañar,
mas no lo habréis de lograr
porque...
UN MARINERO
(Dentro.) ¡Sólo es un escollo!
COLÓN
¿Qué pasa? ¿Qué ha sucedido?
(Todos miran por la borda y regresan enfadados.)
ARANA
Que suerte tenéis muy poca,
que es sólo un escollo o roca
lo que islote se ha creído.
COLÓN
¡Ay de mí!
TERRAZAS
La has fastidiado
Colón, con arrodillarnos,
puesto que hemos de vengarnos
del cuero que hemos tomado.
(Todos comienzan a pegarle.)
ARANA
A sacudirle a este vil
cooperad, ¡oh, buen fray Buyl!
Preciso por un minuto
ayuda.
FRAY BUYL
¿No estará mal?
ARANA
¡Oh, no!
FRAY BUYL
Pues con el misal
le daré.
(Le pega con el libro de oraciones.)
COLÓN
¿Tú también, bruto?
Mas del valiente Colón
vais a estar a la merced.
Villanos, ¡retroceded!
(Saca un pistolete y les hace retroceder.)
ARANA
¡Anda! ¡Tiene un pistolón!
PINZÓN
¡Arrea!
TERRAZAS
¡Madre, qué susto!
ARANA
No sé por qué os enojáis...
(Arana intenta avanzar hacia Colón.)
COLÓN
Si ahora no capituláis
aquesta bala os incrusto.
(Colón avanza y ellos retroceden hacia la derecha quedando Fray Buyl completamente detrás de colón.)
Bichos de mala ralea
¿rebelaios? ¡Atrás! Ved
que habéis caído en mi red.
FRAY BUYL
(¡Oh, san Pancracio, qué idea!.)
(Fray Buyl coge la red y avanza hacia Colón por detrás.)
COLÓN
Y veis que mi intuición jamás me falla
porque soy un marino de gran talla
y este doce de Octubre aquí me halla
rodeado de gloria y de...
(Fray Buyl le echa la red.)
FRAY BUYL
Una malla.
(Se abalanzan sobre él y lo desarman.)
COLÓN
Otra vez me han cogido. ¡Oh, Dios, qué rabia!
TERRAZAS
Como siempre, la Iglesia es la más sabia.
UN MARINERO
(Dentro.) ¡Tierra!
TERRAZAS
¿Qué?
PINZÓN
¿Qué?
ARANA
¿Qué?
FRAY BUYL
¿Qué?
UN MARINERO
(Dentro.) ¿Tierra a la vista!
Y juro que esta vez va de verdad.
COLÓN
¡Malandrines!
ARANA
¡Piedad!
TERRAZAS
¡Piedad!
PINZÓN
¡Piedad!
FRAY BUYL
¡Que el buen san Bonifacio nos asista!
(Le quitan la red y le sacuden el polvo.)
TERRAZAS
Almirante, parad vuestro furor,
que os prometo que ha sido un gran error.
Y cantemos las victorias
y cantemos las hazañas
de aquel que dio a las Españas
tantos triunfos, tantas glorias.
(Colón mira por la borda sin hacer caso de los demás.)
Navegando por los mares
nuevos mundos descubrió
pues vivito y coleando
a otras playas arribó.
PINZÓN
Nunca he visto un Almirante
con tal garbo y tal salero
que merece que le nombren
de los sabios el primero.
ARANA
Al confín de los confines
ha llegado temerario
y oro ganará a montones
sin ser fraile ni corsario.
FRAY BUYL
Es muy ducho en los secretos
de la audaz navegación
y por eso es Almirante
don Cristóforo Colón.
TERRAZAS
Vivo ejemplo para sabios.
PINZÓN
Aristóteles hispano.
FRAY BUYL
Gran cerebro cartesiano
ARANA
Experto en los astrolabios
TERRAZAS
Versado en el navegar
PINZÓN
En bogar número uno.
FRAY BUYL
Es pariente de Neptuno
ARANA
Sireno del ancho mar.
(Al ver que Colón no hace caso comienzan a desanimarse por lo que los cuatro versos siguientes los dicen muy despacio y sin entusiasmo.)
TERRAZAS
As de la marinería.
PINZÓN
Manitas del cabotaje.
FRAY BUYL
Salomón del pilotaje.
ARANA
Hecho a prueba de agua fría.
(Todos miran a Colón esperando a ver lo que dice.)
COLÓN
Venient annis
saecula seris, quibus oceanus
vincula rerum laxet et ingens
pateat tellus, Typhisque novos
detegat orbes, nec sit terris
ultima Thula.
ARANA
(¿Quién dijo cosa tan fea?)
COLÓN
Esta anterior profecía
hizo Séneca un buen día
en su tragedia Medea.
Por ella nos enteramos
de que en los tiempos futuros
han de romperse los muros
en que encerrados estamos.
Y yo, el insigne Colón,
arriesgándome la cara
he cruzado el agua clara,
he roto el mito del «Non
plus ultra» que a los navíos
marcaba el final del mundo
en aqueste mar profundo
plagado de hielos fríos.
Un gran peligro existía
más allá del horizonte
por donde ni el buen Caronte
a navegar se metía.
Y esto, fuese lo que fuese,
hemos vencido este mes.
Navigare necesse est,
vivere non est necesse.
ARANA
¿Que los víveres no son
necesarios, dice éste?
FRAY BUYL
Calla, que a aquel que proteste
piensa meterlo en prisión
COLÓN
Necesario es navegar,
no es necesario vivir;
y por eso va a morir
justo a las puertas de Ofir
el que quiso regresar,
TERRAZAS
Demostradnos, Almirante,
un poco de compasión.
COLÓN
(Como me llamo Colón
que he de hacer que este bergante
desembarque por delante.)
Un número me di del uno al diez.
TERRAZAS
El treinta y dos.
COLÓN
¡Muy bien! Por acertar
al agua, tú el primero has de bajar.
Vete atando la cuerda al pie.
TERRAZAS
¡Pardiez!
COLÓN
No pongas ese rostro tan patético.
TERRAZAS
Hazlo, Colón, por orden alfabético.
COLÓN
¡Al agua he dicho!
TERRAZAS
Sí, como tú quieras.
COLÓN
Si no, haré que remes en galeras.
(Terrazas se ata la cuerda al pie.)
Y vosotros, ¡en fila! ¿Qué esperáis?
ARANA
Sí, sí, Colón; se hará lo que ordenáis.
COLÓN
Bajadlo.
TERRAZAS
Por piedad, tened cuidado.
COLÓN
No merece piedad tan gran taimado.
(Le pega un empujón y lo tira al agua.)
TERRAZAS
¡Ay! ¡Socorro! ¡Socorro!
FRAY BUYL
San Emilio,
que alguien nos eche un bote o preste auxilio
COLÓN
Y flotaréis en estas aguas
de este mar, tenebroso, oscuro y hondo
dando el barco virajes en redondo
al menos cada uno, cuatro días.
(Todos miran compungidos para abajo.)
Mi situación era grave
cuando estaba boca abajo
como de una ristra un ajo,
colgado de aquesta nave.
Y con un pie paralítico
y huyendo del cachalote
he llegado a aqueste islote
salvando el momento crítico.
Y como salvó mi honor
este islote aquí encontrado
y a mí, de morir ahogado,
llamarse ha San Salvador.
TELÓN




ACTO QUINTO
(Claro en medio de un bosque frondoso en las costas de la isla. En el centro,  un tronco muy grueso. Al inicio la escena sola. Luego llegan Colón, Terrazas, Arana, Pinzón, Fray Buyl, un escribano y soldados.)
TERRAZAS
Por Castilla y por León
nuevo mundo halló Colón.
FRAY BUYL
Tras audaz navegación
nuevo mundo halló Colón.
ARANA
Para darlo a la nación
nuevo mundo halló Colón.
FRAY BUYL
Para hallar de oro un montón
nuevo mundo halló Colón.
PINZÓN
Para probar su aserción
nuevo mundo halló Colón.
TERRAZAS
Sin morir de inanición
nuevo mundo halló Colón.
FRAY BUYL
Probando tener razón
nuevo mundo halló Colón.
PINZÓN
Con corta tripulación
nuevo mundo halló Colón.
TERRAZAS
Sin miedo y sin aprensión
nuevo mundo halló Colón,
ARANA
Escapando al tiburón
nuevo mundo halló Colón.
COLÓN
Tras de seguir del ígneo sol el curso
llegué hasta aquí, oyendo muchas quejas.
Ahora exijo que abráis vuestras orejas
porque voy a largaros un discurso.
TERRAZAS
¡Oh, no!
ARANA
¡Pardiez!
PINZÓN
¡No más!
FRAY BUYL
Buen san Benito,
consigue que el discurso sea cortito.
COLÓN
Españoles: En este día crucial para los destinos de la patria estamos reunidos todos en este lugar para dar pruebas fehacientes del espíritu que nos aúna a, la hora de demostrar la valía de las gentes de nuestro país y el esfuerzo que todos estamos dispuestos a realizar para la consecución del bien común que ha de lleva a España por el sendero recto, aunque difícil, de obtener la importancia y preponderancia a la que nuestra nación, por medio de sus hijos, se ha hecho acreedora en medio de las más difíciles vicisitudes que se han visto a lo largo de la historia de los pueblos. Por eso, hoy...

(El escribano carraspea.)
ESCRIBANO
Perdonad mi intromisión
en mitad de la diatriba,
mas es preciso que escriba
la toma de posesión,
COLÓN
Sí, claro; tenéis razón.
Con gran sumisión acato
del magno rey el mandato.
Poneos en esta parte
y acercadme el estandarte.
Pintor, hacedme el retrato.
(Todos respiran. Le dan un pendón con las armas de Castilla. El pintor en un lado comienza a retratarle. Colón se arrodilla de cara al público y detrás de él los demás.)
¿Preparados? ¿Listos?
ESCRIBANO
Venga.
FRAY BUYL
Podéis comenzar la arenga.
(El escribano se dispone a escribir. Al poco de comenzar el párrafo siguiente comienzan a aparecer entre los matorrales varias indias con trajes indígenas con lo que los soldados de levantan sin hacer ruido y se van tras ellas. Se marchan todos a excepción de colón que no se apercibe del hecho, siendo Fray Buyl el último en irse.)
COLÓN
Yo, Cristóbal Colón, Almirante de la flota de sus Reales Majestades los Reyes de España, hoy, 12 de octubre del año de gracia de 1492, en este misino instante, en presencia del escribano de Corte que lo apunta y de otros caballeros arrojados que me han secundado en tan magna empresa, tomo posesión de estas tierras con que nos hemos topado a este lado del mar, de las que soy Virrey y Gobernador de hoy en adelante, con el título de Adelantado, que me han dado por adelantado los regios monarcas en el Acta de las capitulaciones del 17 de Abril del corriente, para que agranden el territorio de la Corona Española y el poderío de nuestros amadísimos y magnánimos soberanos los Reyes Católicos, don Fernando Quinto de Aragón y doña Isabel Primera de Castilla y extiendo acta para que luego no haya líos. ¿Hay alguien aquí presente que pueda refutarlo? ¿Hay alguien aquí presente que impugne con la palabra o con la espada el derecho de la Corona Española a estas tierras que hemos descubierto en este Nuevo Mundo? ¿No? Vale Jurad como testigos del magno acontecimiento. (Se vuelve.)

¡Se han ido, los menguados,
los frailes, marineros y soldados,
y un pimiento morrón
les importa el tomar la posesión!
¡Volved aquí, malditos!
No vuelven ni contestan a mis gritos.
¡En nombre de Fernando
ordeno que volváis aquí volando!
¡En nombre de Isabel
mando que volváis todos en tropel!
No vuelven. ¡Oh, malvados!
Habréis de ser por esto castigados.
Mas no des atención
a esta tan vil e infiel tripulación:
olvida su memez
y piensa solamente en esa prez
que tienes que obtener
en donde se burlaban anteayer
de tus grandes proyectos
tachándolos de necios e imperfectos.
Colón, goza de la vida
pues que la partida ganas
y entretén tu pensamiento
viendo tu futura fama,
que si atado a una maroma
realizaste tal hazaña
¿qué no harás cuando te yergas
en pie sobre tus dos plantas?
Cuando cargado de oro
regreses hasta las calzas,
han de recibir tu flota
con músicas y con bandas.
Darán tu nombre a una calle.
te erigirán una estatua,
te darán jubilación
y de Santiago, una capa.
Tendrás oro, tendrás gloria,
tendrás prez y gran ganancia.
Podrás montar un negocio,
podrás comprar una casa,
usar copas suntuosas,
beber vino y comer gambas.
Podrás hacer colección
de muchas monedas caras
al trocarlas por el oro
dado por cosas baratas
Tendrás rupias de la India
y rupias afganistanas;
obtendrás céntimos belgas,
soberanos de Bretaña,
tendrás coronas de Hungría,
poseerás de Grecia dracmas,
fils te traerán del Iraq
y riyales de la Arabia.
Tendrás piastras de Siria
y del Egipto piastras;
más piastras de Turquía;
también coronas austríacas.
De Persia tendrás tomans
y tendrás liras de Italia,
escudos de Portugal
y marcos de la Alemania.
Obtendrás maravedises
y escudos de las Españas
y, por si esto fuera poco
para abarrotar tus arcas,
ganarás también reales
regios, ducados y blancas.
Todo esto obtendrás, Colón,
y mucho más por tu hazaña
y los que te combatieron
las han de pasar moradas.
(Se oye ruido en los matorrales.)
¡Eh! ¿Quién es? ¡Oh, qué susto!
Creí que se movía aqueste arbusto.
(Se mueve el arbusto.)
¡Que el diablo se me lleve
si en medio de ellos algo no se nueve!
¡Sal o tendré que darte
seas quien fueres, con el estandarte!
(Sale Fray Buyl.)
FRAY BUYL
¿Quién tal necedad oyó?
Tranquilizad, Cristóbal, que soy yo.
COLÓN
¿Cómo fue que os marchasteis, reverendo?
FRAY BUYL
(¿Cómo decir que del discurso huyendo?.)
Vi con quién se marchaban,
pensé que confesión necesitaban
y por eso me fui
y confesé a todos los que vi.
(Aunque de todos modos
la confesión necesitamos todos.)
COLÓN
¿Ahora por dónde están?
FRAY BUYL
De exploración por el islote van;
y en sus exploraciones
vieron los más recónditos rincones
buscando algunas frutas
de las que navegando no disfrutas.
COLÓN
No se puede dejar a un bicho suelto
¿Han robado a los indios?
FRAY BUYL
Algo así.
COLÓN
Sus faltas han de confesar aquí
y castigo sufrir.
FRAY BUYL
(Yo ya me he absuelto.)
COLÓN
Gran responsabilidad
tenemos ante el monarca
en este mundo, que abarca
una gran barbaridad
de tierras inexplorada.
Y los reyes se deprimen
cuando se comete un crimen
sin causas justificadas.
(Salen Pinzón, Arana y Terrazas.)
Malditos desertores
¿os fuisteis por el campo a coger flores?
Hacedme ya el relato
entero, de qué hicisteis este rato
cuando con las rapazas
os marchasteis. Contesta tú, Terrazas.
¿Qué les hicisteis? Di.
TERRAZAS
Todos lo mismo.
Nos fuimos a... explicar el Catecismo.
COLÓN
¿Estás hablando en broma?
TERRAZAS
No, es en serio;
y después de enseñar nuestra doctrina
comprensión demostraron tan divina
que oculto no dejaron ni un misterio.
COLÓN
¿Quién os manda a vosotros dar sermones,
grandes traidores, soldadesca vil?
¿Es que acaso no basta con fray Buyl
para las proselíticas lecciones?
FRAY BUYL
Hicieron bien, porque es que si me topo
con tantas fieles, derrengado quedo,
que yo a tantas catequizar no puedo.
¡No hay agua para todas ya en mi hisopo!
(En el tronco de árbol se clava una flecha.)
FRAY BUYL
¡Ay, Dios!
COLÓN
¡Aguanta!
TERRAZAS
¡Huy!
ARANA
¡Toma, Jeroma!
TERRAZAS
Han disparado desde aquella loma,
FRAY BUYL
Haz, san Luis, que un caníbal no nos coma.
ARANA
Es de acero.
TERRAZAS
Pues ¿iba a ser de goma?
(Arana desclava la flecha.)
ARANA
La punta ¡vive Dios! que no está roma.
COLÓN
A ver, que yo la vea. Dame.
ARANA
Toma.
(Le da la flecha.)
COLÓN
¡Vaya, hombre! Los picaros isleños
son muy violentos, pese a ser pequeños.
¡Y menos mal que llevo buena racha
y alejé de momento la desdicha!
ARANA
(Un poco más de tino y hoy espicha
este Colón, si a tiempo no se agacha;
porque un indio que estaba aquí al acecho
con intenciones malas, una flecha
al Almirante le mandó derecha
y desde él a la flecha no había trecho
mucho.)
TERRAZAS
Nos es preciso averiguar
por qué vienen los indios a atacar,
y quién así una flecha nos envía
si no hemos hecho nada todavía.
COLÓN
Hemos de tener noción
de los sitios en que moran.
a qué ídolos adoran,
de qué viven, cuántos son.
Marchemos por cada punta
a buscar su paradero
y el que lo encuentre el primero
en este lugar se junta
con los demás, ¿Vale?
TERRAZAS
Sí.
Recorramos la isla entera.
¡Venga!
FRAY BUYL
(Por mi cabellera
no doy un maravedí.)
(Se va cada uno por un lado. Hay una pausa.)
TERRAZAS
(Dentro.) ¡Ay, socorro! ¡A mí! ¡Que me han herido!
(Sale terrazas con una flecha clavada en el talón de la bota y cae en medio de la escena. Salen luego todos los demás y le rodean.)
COLÓN
¿Qué pasa?
PINZÓN
¿Qué pasó?
FRAY BUYL
¿Qué ha sucedido?
ARANA
Al bueno de Terrazas le ha clavado
una flecha, un indígena malvado.
TERRAZAS
¡Ay!
COLÓN
Calla de una vez; no seas idiota.
Con cuidado quitarle hemos la bota.
Agarradla y sacadla con cuidado.
(Cogen la bota.)
Una, dos, tres. ¡Tirad!
(Se la quitan. La flecha queda clavada en el tacón.)
ARANA
Ya se ha sacado.
COLÓN
Estos nativos creo que, en verdad
no tienen afición a la amistad
y ante todos vosotros yo confieso
que libertad tomaron con exceso;
hemos de castigarlos sin piedad
para guardar la regia dignidad.
TERRAZAS
Considero improcedente
el intentar el combate
y propongo que, en debate,
se halle solución coherente.
Y así os propongo ahora, gran Colón
que hagamos ipso facto una elección,
Opino que es más lógico el volver.
ARANA
Voto a Terrazas yo.
PINZÓN
Hais de saber
que si vencemos a esos rebelados
seremos por el Rey recompensados,
TERRAZAS
Pero si somos al luchar vencidos
con tomate seremos digeridos
FRAY BUYL
Yo juzgaré, pues eso es lo normal,
ya que soy eclesiástico y neutral.
En estas transmarinas votaciones
tenemos, adversarias, dos facciones.
Una de ellas es el D.C.C,
siglas de don Cristóbal y Colón;
y de don Luis Terrazas la facción
el nombre ostentará de D.L.T.
Sabiendo cada cual cómo se llama
que explique cada quisqui su programa.
COLÓN
Yo digo que es lo mejor
luchar con estos mangantes
y vencerlos, mucho antes
que regresar sin honor.
TERRAZAS
Y yo que hemos de volver
si se oye mi consejo,
si no queréis el pellejo
en este islote perder.
COLÓN
Afirmo que es gran mancilla
el retirarse, medrosos,
que son hechos vergonzosos
para el reino de Castilla.
PINZÓN
Pero, si no hay papel ¿cómo votar?
FRAY BUYL
Sobre una piedra deberéis grabar
las siglas del partido deseado.
PINZÓN
(Esto ya está muy democratizado.)
(Cogen piedras y graban.)
FRAY BUYL
Deprisa, que se hará la hora nocturna;
depositad los votos en la urna.
(Arana y Pinzón ponen piedras en el sombrero. Fray Buyl se sienta en el suelo a hacer el recuento.)
ARANA
(¡Ojalá tras la electoral campaña
volvamos raudamente a nuestra España!.)
TERRAZAS
(De vida será éste el postrer año
como el necio Colón gane el escaño.)
FRAY BUYL
Callad, que a comenzar voy el recuento.
TERRAZAS
Id diciendo los votos.
FRAY BUYL
Oído atento,
Esta primera piedra que se ve
el primer voto da al D.L.T.
ARANA
Es la mía.
FRAY BUYL
¿Te has vuelto majareta?
¿No sabes que es la votación secreta?
Esta piedra, aunque escrita del revés
para los de Colón un voto es.
En la tercera puedo leer el que
es de nuevo otro voto al D.L.T.
ARANA
¡Estamos los primeros. ¡Qué emoción
que está teniendo aquesta votación!
FRAY BUYL
La cuarta piedra dice... ¡Oh, vaya dislate!
Es para el D.C.C. Hay un empate.
COLÓN
¡Oh, no, pardiez!
TERRAZAS
¿Y qué habremos de hacer?
ARANA
Nuestro fraile habrá de disponer
y lo que diga él no estará mal
puesto que es muy ecuánime y cabal.
COLÓN
Acepto que fray Buyl el veredicto
nos dé, porque es un fraile muy estricto.
La elección ha quedado dos a dos.
Habréis de decidor el pleito vos;
que lo hagáis bien, suplicóos por Dios.
¿Qué decidís?
FRAY BUYL
¡Apaga y vámonos!
TERRAZAS
Tiene razón, que mucho el viaje dura.
¡Que viva el padre Buyl!
ARANA
¡Que viva el cura!
PINZÓN
(A Colón.) ¿Extrañado de aqueste hecho no estás?
COLÓN
Yo no, pues mi experiencia me lo impide
porque es que si es la Iglesia quien decide
siempre es su decisión volver atrás.
(Los arbustos se mueven.)
Terrazas, dime: ¿acaso veo mal
o acaba de moverse el matorral? (De entre los matorrales aparecen indios con lanzas que les amenazan. Colón y Fray Buyl quedan juntos en medio de la escena y los demás sacan las espadas y les rodean en círculo, protegiéndolos.)
COLÓN
¡Indios!
FRAY BUYL
¡Toda la tribu!
ARANA
¡Santo cielo!
TERRAZAS
¿Dónde estaban?
COLÓN
El mundo es un pañuelo,
ARANA
Nos va a escabechinar esta canalla.
COLÓN
Tenemos que escapar de aquesta malla
(Un indio hace una señal y cae una red que envuelve a los españoles armando un gran barullo.)
TERRAZAS
¡Diantre!
FRAY BUYL
Lo que nombra el Almirante
no sé por qué, encuéntralo delante.
(Los indios les desarman y les quitan la red.)
COLÓN
¡Oh, viles; mi persona respetad
porque tengo real inmunidad!
TERRAZAS
Hemos de averiguar por qué nos prenden,
qué nos piensan hacer y qué pretenden.
(Terrazas les hace gestos preguntando de qué va la cosa. Un indio se saca un fémur de la faltriquera y se lo enseña.)
FRAY BUYL
¡Ag!
COLÓN
Es un hueso.
ARANA
Un fémur.
PINZÓN
¡Qué caníbal!
FRAY BUYL
Para nada ha servido san Aníbal.
(Un indio les palpa para ver si están blandos.)
PINZÓN
Oye: ¿qué están haciendo? Dime tú.
ARANA
Miran a ver si blando está el menú.
(Los indios cogen a Terrazas.)
TERRAZAS
¡A mí! ¡Que se me llevan de entremés!
Me van a devorar como a una res.
COLÓN
¡En nombre de la reina, deteneos!
Inútil.
TERRAZAS
¡Socorredme!
COLÓN
Socorreos
vos, que lo que es a mí, no me hacen caso;
tampoco al rey, que viven con atraso.
TERRAZAS
¡Que se me llevan! ¡Ay!
ARANA
¡Sino fatal!
(Por el foro aparecen cinco indias. Una se dirige a los que tienen a Terrazas y les separa de él, protegiéndolo.)
TERRAZAS
La indita me ha salvado
FRAY BUYL
¡Menos mal!
(Los indios van por Pinzón y Arana. Ellas les protegen.)
COLÓN
Ved el premio, fray Buyl de la virtud,
que salvádoles han con su actitud.
Pero conmigo no será lo mismo
porque yo no he enseñado el Catecismo;
Sólo una consolación
obtengo en este cuidado
y es, saber que, acompañado,
me han de llevar a prisión.
Porque vos no sois tan vil
ni catequizasteis nada
y está la suerte igualada
de Colón y de Fray Buy1.
FRAY BUYL
Pues tuvieron más suerte mis hermanos
y yo no, al suplicio iré con vos;
porque he de hacer lo que desea Dios
y lo que ha de ocurrir está en sus manos.
(Los indios se acercan a Fray Buyl y del foro sale otra india vieja y obesa que les arrea un trastazo a los que tratan de coger al fraile.)
TERRAZAS
¡Caramba con el fraile!
Parece que a él también le gusta el baile.
(Los indios cogen a Colón, y todos miran hacia las matas.)
ARANA
Se olvida la fortuna
de Colón, porque no sale ninguna.
TERRAZAS
A mí ya me extrañaba que algo hiciera.
La liebre salta donde no se espera.
COLÓN
¡Socorro!¡Que me comen! ¡A mí! ¡Pronto!
No pongáis, ¡oh, fray Buyl!, cara de tonto
y ayudadme.
FRAY BUYL
No me tengáis inquina:
yo no lucho, predico la doctrina.
COLÓN
¡A mí, presto! Que el bruto me desolla.
Si no me venís presto a socorrer
os juro que mi sangre ha de caer
sobre vuestras cabezas.
ARANA
(En la olla.)
(Los indios e indias se llevan a Colón.)
FRAY BUYL
No son gente, en verdad muy elegante:
pues se piensan cenar al Almirante.
TERRAZAS
Tenemos que marchar
y al resto de las tropas avisar.
ARANA
Yo creo que es mejor
buscar al Almirante en derredor.
PINZÓN
Antes de dar alarmas
deberíamos ir a por las armas.
Debemos infiltrarnos
en sus filas.
TERRAZAS
Pero eso es arriesgarnos
mucho.
ARANA
Mas no tenemos
que detenernos hasta que logremos
salvar al buen Colón,
ya que él sabe el camino de regreso,
razón de mucho peso.
FRAY BUYL
Se me ha ocurrido a ni una solución.
TERRAZAS
Decidnos, padre, cuál.
ARANA
Decidnos qué ocurrencia habéis tenido,
FRAY BUYL
Mudando de vestido
ir de indios.
TERRAZAS
El pulso.
(Arana le toma el pulso a Fray Buyl.)
ARANA
Está normal.
FRAY BUYL
Claro que sí, pedazo de cretino
¿Careces de imaginación y tino?
Si los indios te ven que vas armado
llevaránse a Colón hacia otro lado.
Mas como no se esperan añagazas
vencerás si de indio te disfrazas.
ARANA
Tiene razón.
(Silba. Sale el escribano.)
Avisa a los que aguardan
de que los indios tienen a Colón;
que deben atacar a discreción
y que les he de regañar si tardan.
(El escribano se va.)
Hemos de hacer para salvarle esfuerzos
hasta que lleguen todos los refuerzos.
FRAY BUYL
¡Protégenos, oh, santo Berenice!
(Se van. Al poco rato aparece un indio que, al ver que no hay nadie, hace una seña hacia dentro tras lo cual llegan todos los indios llevando a Colón al que atan al tronco.)
COLÓN
¡Ay, mísero de mí! ¡ay, infelice!
No puedo escapar huyendo
de la trampa en que caí,
¿Por qué me han cogido a mí
otras víctimas habiendo?
Aunque si vine, comprendo
la trampa en la que he caído.
Necedad he cometido
de la que tengo temor
pues el delito mayor
es haber aquí venido
Mas quisiera comprender
por qué hasta aquí, por los pelos
arrastráronme, ¡oh, cielos!
para de mí un guiso hacer.
Decidme, vamos a ver:
¿fuera de mí no había más?
¿No vinieron los demás?
Pues si los demás vinieron,
¿qué privilegios tuvieron
que yo no gocé jamás?
Terrazas vino y es él
delicioso en la paella;
sabe, si se le degüella,
como la exquisita miel.
Podéis hacer un pastel,
un delicioso manjar.
Podéis el hambre saciar
a ese traidor devorando
¿y estando yo menos blando
a mí me vais a guisar?
Vino Buyl y, habiendo un cura
con que hacer una ensalada,
¿no os ha apetecido nada
cometer una diablura?
Como está gordo más dura
y yo os puedo asegurar
que el lado del costillar
de un fraile, es manjar famoso,
¿y estando menos sabroso
a mí vaisme a devorar?
Vino Pinzón y es muy rico;
tiene picante sabor
Ponedlo en el asador
y comedlo. ¡Os lo suplico!
No lo hacéis y no me explico
cómo no os puede tentar
esa clase de yantar.
¿Despreciáis comidas finas
y a mí, falto en proteínas
me queréis escabechar?
También ha llegado Arana
a este gran Guanahaní
y yo os aseguro aquí
que ha saciar vuestra gana.
No comedme hasta mañana
y hoy buscad para cenar
otro hispánico manjar
que os resulte apetitoso,
que os juro que estoy muy soso
y que no os voy a gustar
¿Es aquesto acaso justo?
¿Por qué esa suerte lograron
los otros, que se esfumaron
evitándose el disgusto?
¡Pardiez, que tenéis mal gusto
en esta voraz nación!
Di, ¿qué le falta a Colón,
(al que con tal saña cazas.)
que Dios le ha dado a Terrazas
a Arana, a Buyl y a Pinzón?
(Un indio saca un cuchillo.)
Veo muy caro que he de acabar mal
porque el maldito saca ya un puñal.
(Los indios bailan en semicírculo y empiezan a gritar.)
A estos aficionados al ballet
alguien los deberla aprisionar
pues no está autorizado el actuar
cuando así se carece de carnet.
(Salen Arana, Pinzón, Terrazas y Fray Buyl, vestidos con pieles y plumas como los indios. Se colocan con disimulo entre ellos y gritan un rato. al cabo de poco los indios sacan sus puñales y se vuelven enfrentándose en fila con ellos sin dejar de bailar. Los españoles sacan unos puñales y se les enfrentan sin darse cuenta de que solo es parte del baile. Fray Buyl se desliza tras el árbol donde Colón está atado. los indios avanzan en actitud agresiva y sin dejar de bailar hacia los españoles que retroceden. Cuando éstos se hacen una señal de ataque y se disponen a avanzar hacia los indios, estos retroceden sin dejar de bailar por lo que se quedan estupefactos. se ponen de nuevo en círculo y siguen bailando como antes.)
TERRAZAS
(A Arana.)
¿Por qué han dudado ahora en atacarte?
ARANA
(A Terrazas.)
Es que esto de la danza forma parte;
o ¿acaso no te enteras, majadero,
de que bailan la danza del guerrero?
(Fray Buyl suelta a Colón, que huye despavorido. Los indios salen corriendo tras él.)
COLÓN
(Dentro.) ¡Socorro! ¡Que me van a escabechar!
ESCRIBANO
(Dentro.) ¡Aguantad, que os venimos a salvar!
(Salen el escribano y varios soldados. Llevan en la mano las ropas que los españoles se han quitado para disfrazarse. confunden a los españoles con los indios. les atacan y les pegan.)
Indios malditos, os habéis comido
a nuestros muy amados compañeros.
Ahora habréis de probar nuestros aceros
pues voy a daros vuestro merecido.
TERRAZAS
No nos peguéis.
FRAY BUYL
¡Piedad!
ARANA
Somos nosotros,
que los indios de veras son los otros.
ESCRIBANO
¡Ahí va! Pues os verdad. ¡Qué metedura
de pata!
TERRAZAS
¡Que se van por la espesura!
¡ESCRIBANO
Vamos tras ellos. ¡Venga!
FRAY BUYL
(¡Qué valientes!.)
ESCRIBANO
No deben escapar tan fieras gentes.
(El escribano se va.)
TERRAZAS
Y nosotros ¿qué hacemos?
FRAY BUYL
Tengo un plan,
ARANA
¡A ver, a ver!
TERRAZAS
Que hable el capellán.
(Se reúnen en grupo para hablar y quedan de cara al público. Sale Colón, que no los reconoce y creyendo que son indios, huye.)
PINZÓN
¿No era ése Colón, el que ha pasado?
TERRAZAS
Calla, Pinzón, que lo has imaginado
FRAY BUYL
... si a esas ramas pudiéramos trepar
a todos con las redes capturar
podríamos...
ARANA
¡Que vienen otra vez!
(Salen los indios corriendo y se van dando gritos.)
Los nuestros no les cogen.
(Salen el escribano y soldados.)
ESCRIBANO
¡Oh, pardiez!
Se escapan.
TERRAZAS
A esos árboles trepad
y esta red cuando vengan les echad.
(Les da la red. El escribano y los soldados se van.)
FRAY BUYL
Para ello no encuentro otro remedio
que el que Colón sea el cebo, aquí en el medio.
TERRAZAS
Hacedlo vos, fray Buyl y por detrás
atacaremos luego los demás.
FRAY BUYL
Entonces escondeos, hijos míos.
¡Haz, san Roque, que acaben estos líos!
(Arana, Terrazas y Pinzón se esconden y Fray Buyl queda en el centro de la escena. Sale Colón, que se precipita en los brazos del fraile.)
COLÓN
Por Jesucristo y su divina gloria
habéis, oh, buen fray Buyl, de protegerme.
Los indios se disponen a comerme
haciendo un «Almirante en pepitoria».
(Quedan abrazados.)
FRAY BUYL
Bendito san Remigio,
que salgamos con bien de este litigio.
(Salen los indios que se detienen y los rodean por todas partes avanzando con sus puñales muy despacio hacia ellos desde todas direcciones. Detrás de ellos salen Arana, Terrazas y Pinzón con una maroma rodeándoles sin que se den cuenta.)
¡A mí, españoles! ¡Que nos cogen! Ved
que estamos en peligro. ¡Echad la red!
(Desde arriba cae una red lejos del grupo de indios de forma que se ve ostensiblemente que los otros soldado han errado el tiro.)
COLÓN
¿Quién ha sido el grandísimo canalla
que con tino tan malo echó la malla?
¡Socorredme!
FRAY BUYL
¡Valor!
ARANA
Un poco más
no lo cuentan.
TERRAZAS
Cogedlos por detrás.
(Les rodean con la cuerda atándolos y desarmándolos a todos en grupo.)
FRAY BUYL
Bendita santa Ana,
haz que no se les rompa la liana.
COLÓN
De aquesta expedición sólo recuerda
mi mente el verse atada de una cuerda.
ESCRIBANO
(Dentro.) ¡Ay! (Se oye un golpe.)
TERRAZAS
Temo que el escribano
debe haberse caído del manzano.
ARANA
Están ya capturados
y hasta la Corte habrán de ser llevados
porque los vea el Rey
y les aplique merecida ley.
FRAY BUYL
¿Estáis bien, Almirante,
tras aquesta aventura espeluznante?
COLÓN
Estoy bien y contento
pese a que un poco más y no la cuento,
Mañana en la mañana
ha de zarpar la nave capitana
y si viento no hallamos
yo he de remar para que nos volvamos.
ARANA
¡Hurra por don Cristóbal!
TODOS
¡¡Viva, viva!!
COLÓN
Mandad al escribano que lo escriba.
(Sale el escribano, todo roto y maltrecho.)
ESCRIBANO
Hemos de ir al bajel
porque se me ha olvidado allí el papel.
COLÓN
No es necesario ir
que allí el discurso habré de repetir
Queridos compañeros: en estos cálidos momentos en que emoción me embarga por hallarnos hollando con nuestro pie, esta tierra rica y fértil del reino ultramarino de San Salvador, por mal nombre Guanahaní, quiero haceros patente mi afecto por todos vosotros y reiteraros mi lealtad así como mi aprecio hacia vuestras insignes y valerosas personas que, con su apoyo tenaz y entusiasta cooperación, me han secundado en esta magna tarea de llevar a cabo la gloriosa hazaña que jamás hasta la fecha hombre alguno osó realizar...

(Al poco de empezar los demás se hacen una seña y comienzan a irse entre los árboles sin que Colón se dé cuenta.)
¡¿Eh?! (Al público.)
Voy a tener que rendirme
ante la clara evidencia
de que no existe una audiencia
que se halle dispuesta a oírme,
Cada actor sudó de firme
y este drama, ha pretendido
que de su gusto haya sido;
por eso les pido yo
aplauso, si les gustó
y perdón, si fue aburrido.
TELÓN
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